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p A R A el teniente general, Adol-
•*• fo Jiménez de Castellanos, 
debió de ser aborrecible la fun-
ción a que se le destino, desde 
que el 30 de noviembre de 1898 
asumiera la capitanía general de 
Cuba, por relevo del general Ra-
món Blanco y Erenas y de su in-
mediato sucesor, el segundo ca-

,bo, general Julián González Pa-
rrado. El primero aducía que su 
venida a Cuba había tenido por 
finalidad implantar la autonomía 
y enmendar la situación dejada 
por Weyler, en lo cual había fra-
casado; y, por tanto, quería ali-
gerarse el peso de la rendición de 
la isla a los Estados Unidos, tan 
presto como por el protocolo de 
tregua tuvo la convicción de que 
Cuba no sería conservada como 
colonia española. 

Sabía Jiménez de Castellanos 
que no por alabanza de su perso-
na, ni por sus méritos, sacaban 
motivos para nombrarle capitán 
general de la isla, sino arrimando 
a tan triste honor la considera-
ción de que su figura política y 
militar, en los azares de la mo-
narquía, no importaba que fuese 
dañada con aquel nombramiento. 
No se le subía a tal estado, tan 
alto, para que se complaciera con 
el ascenso, sino para que pasara 
la agonía de la humillación final 
de su patria. Poca fortuna la su-
ya, ai fin, la de tomar aquel car-
go por disciplina, después de ha-
bérsele propuesto a otros que, más 
influyentes, supieron retener la 
aceptación hasta negarla, desde 
principios de agosto hasta fines 
de noviembre, en que se le acep-
tó la renuncia a Blanco. El no 
había podido ofrecer su excusa y 
allí le había alcanzado el último 
día de aquel año trágico. 

Con los pies en el estribo, quitó 
la pompa al acto de liquidación 
de la soberanía española en las In-
dias, y rebajando humillación, hí-

zolo humilde, descolorido, como 
faena de campaña infortunada, 
estragándolo todo con la poca va-
riedad de espectáculos marciales 
y adoptó todas las prevenciones 
para que la ceremonia se encogie-
se a lo que era inevitable hacer. 

, No pudo, sin embargo, librarse en 
la última escena de aquel drama, 
de las circunstancias de dolor per-
sonalísimo que en todo aquello ha-
bía y no levantó ánimos para su-
bir a la proverbial altivez espa-
ñola, prefiriendo que se le des-
cribiera como sauce llorón, junto 
al roble enhiesto y lozano que era 
el mayor general John R. Brooke, 
que a ofrecer la miserable figura 
del vencido que provoca a lástima, 
aunque vistiéndolo con sus mejo-
res trapos ceremoniales, vencido 
que, a la postre no era él, sino la 
nación que representaba. 

En aquel acto, Jiménez de Cas-
tellanos quiso disminuir a su pa-
tria la pena de concurrir con los 
mejores atavíos a tanta humilla-
ción y e n medio de aquel esce-
nario se dejó afligir, a despecho 
de su coraje, por la reflexión del 
contenido que de todas maneras 
el hecho guardaba en sí; y de na-
da le sirvió su industria, para 
que, en los momentos culminan-
tes, pareciera que iba a fallarle 
el corazón. 

Cuando recorrió el trayecto del 
palacio de la Capitanía General al 
muc-lle por donde embarcó, estaba 
doblegado. Aquella había sido una 
procesión de amargura y todavía 
restaba, como lo confesó al gene-
ral Clous y al capitán Hart, man-
dar las operaciones de repatria-
ción de las fuerzas que aún no 
habian salido de Cuba y que em-
barcarían por Matanzas y Cien-
fuegos. 

No pudo juntar las energías de 
su espíritu al tomar el barco y 
en la escala dijo llorando a sus 
acompañantes norteamericanos:— 
"Nunca más volveré a Cuba y 
desde a bordo del "Rabat" dictaré' 

( 



Luego llegaron en carruaje los 
mayores generales Brooke y Lud-
low, con sus estados mayores. Al 
bajarse, las bandas ejecutaron el 
himno, "The Star and Stripes Fo-
rever". Les siguieron los genera-
les Chaffee, Humphreys, Davis y 
Keifer, saludados por las fanfa-
rrias españolas. 

Se produjo un incidente a la 
llegada del grupo de generales 
cubanos, José Miguel Gómez, Ma-
rio García Menocal, José María 
Rodríguez, José Lacret Morlot, 
Alberto Nodarse, Francisco Leyte 
Vidal, Rafael de Cárdenas y Eu-
genio Sánchez Agramonte, con el 
coronel Valiente. A su entrada en 
el área de maniobras de las fuer-
zas que rendían los honores, no 
se tocó atención por las trompe-
tas, como en los demás casos. Pe-
ro la banda del II Regimiento de 
Illinois subsanó espontáneamente 
la descortesía, ejecutando de im-
proviso el Himno de Rayamo, que 
los jefes cubanos escucharon po-
niéndose en atención. Por supues-
to, el himno, sin ensayar, mal 
aprendido y ejecutado probable-
mente de oídas, dejaba mucho que 
desear. El hecho pasó inadvertido 
y no se tuvo ríiás noticia de la 
ocurrencia, sino por lo que publi-
caron el día dos los 'periódicos 
norteamericanos. 

Ei último en llegar fué el ma-
yor general Fitzhugh Lee, tam-
bién con su estado mayor y con-
siderable escolta. Todos dieron la 
vuelta a la Plaza de Armas, a pa-
só lento, hasta situarse con los 
demás frente a la portalada del 
Palacio. 

Como invitados figuraban en el 
grupo que aguardaba para entrar 
a las doce, los señores Lliteras, 
Albertini y Tosca, miembros de la 
Comisión de Evacuación norte-
americana, en calidad de agrega-
dos; el presidente de la Asamblea 
Cubana, doctor Domingo Méndez 
Capote; y el senador Daniels, ami-
go personal del general Lee. 

No se invitaron señoras. Para 
ellas se habilitaron los balcones 
de los edificios públicos y cuarte-
les de la Plaza de Armas. Una 
norteamericana, Mrs. John Adams 
Fair, que tenía invitación para 
uno de aquellos balcones, entró 
por equivocación en el palacio. El 
coronel Gelpí, ayudante del car 

pitán general, aunque aceptó sus 
explicaciones, no le permitió re-
tirarse, porque ya no había tiem-
po para salir, y la excusó, permi-
tiéndole aguardar y presenciar la 
ceremonia, en el interior del pa-
lacio. 

Cuando el mayor general Broo-
ke llegó a la Plaza de Armas, se 
le presentó el oficial de enlace pa-
ra la ceremonia de arriar una ban-
dera e izar la otra, comandante 
Butler, informándole que "desde 
hacía dos horas los españoles ha-
bían bajado la bandera y alega-
ban. no tener otra para izar, res-
pondiendo a toda otra pregunta 
que les hacía con un desdeñoso 
movimiento de hombros". El ge-
neral Brooke, viendo que faltaba 
poco para las doce, le dijo que 
no se preocupase más del asunto 
y que, llegada la hora, izara en 
el asta vacía la bandera de los 
Estados Unidos. 

E n los primeros momentos, se 
pensó que la desaparición de la 
bandera española era intencional, 
pero los españoles explicaron des-
pués que el reglamento vigente so-
bre el uso de la bandera ordena-
ba que sólo se izara en los días 
festivos, y como aquél no lo era 
para ellos, no había ninguna dis-
ponible. En La Cabaña se registró 
un incidente similar; allí estaba 
inutilizada la driza. En el Morro, 
la bandera de los Estados Unidos 
no fué izada en el mismo mástil 
de donde había sido arriada la es-
pañola. 

Después de despedir al coman-
dante Butler, que salió a ocupar 
su puesto junto al asta, el gene-
ral Brooke entró en el palacio con 
el mayor general Wade; les se-
guían los generales Lee, Butler, 
Ludlow, Chaffee, Davis y Keifer, 
y luego los oficiales de estado ma-
yor, los generales cubanos, los in-
vitados civiles y el cónsul general 
de Inglaterra, Jerome, que en La 
Habana había representado a los 
Estados Unidos, desde la ruptura 
de relaciones. Todos los generales 
norteamericanos vestían de gran 
gala; los cubanos llevaban sus so-
brios uniformes de ciudad. 

En el salón de recepciones, 
aguardaba el general Adolfo Ji-
ménez de Castellanos, con unifor-

I me de campaña, de rayadillo, sin 
espada ceremonial, teniendo a su 
lado a sus dos hijos, a sus ayu-
dantes y a los coroneles Benítez, 
Gálvez v Girauta. con la restante 



las últimas órdenes que haya que 
dar para evacuar a los soldados 
que aún quedan en Cuba" 

Los generales norteamericanos 
se acomodaron al deslustre de 
aquellas ceremonias. A la única 
razón que enderezaban sus pasos 
era acabar cuanto antes de asu-
mir la soberanía y procuraron, 
como mejor establecieron las cir-

! cunstancias, encubrir su victorio-
so júbilo, porque claramente sa-
bían que si algo iba a empañarse 
era su afán de honrar a la ban-
dera del vencido, para quien no 
sentían odio, que al f i n la me-
moria de lamentos y dolores pa-
sados era de los cubanos, que tan-
to los habían sufrido, y que, en 
-el momento final del drama, se 
sentían^, generosos, sin hablar de 
sus grandes justificaciones, de la 
tragedia atribuladora que su tie-
rra ahora descarnada había vivi-
do. Ni frases de reprobación ni 
achaques inculpatorios pronuncia-
ron los generales cubanos, sino 
que acudieron solícitos, no para 
gozarse en la humillación, sino pa-
ra decir y escuchar decir que el 
rencor no hallaba suelo fértil en 
la isla desolada. Todos los senti-
mientos anteriores, móviles de 
briosos heroísmos, se apagaron an-
te la doliente figura del último ca-
pitán general de Cuba, que certi-
ficó el tramonto de u n sol de im-
perio. 

De conformidad con las estipu-
laciones del protocolo de armisti-
cio (12 de agosto de 1898) y del 
tratado definitivo de paz (10 de 
diciembre), la soberanía española 
cesaría en Cuba, Puerto Rico e 
Islas Filipinas; y por instrumento 
del convenio local de tregua con-
certado por las respectivas comi-
siones de evacuación (27 de di-
ciembre), España arriaría su ban-
dera del castillo del Morro y del 
palacio de la Capitanía General, 
procediendo a rendir la plaza a los 
representantes del Presidente de 
los Estados Unidos. 

Las fuerzas españolas de la ca-
pital habían ido evacuando sec-
cionalmente hacia el puerto, por 
barrios, y por la mañana del día 
de Año Nuevo habían embarcado 
en dos mercantes armados, un 
crucero protegido y dos cañone-
ros, para repatriarse, 

Los norteamericanos, al mando 
del general Fitzhugh Lee, que for-
maban un cuerpo de 7,500 hom-
bres, tendíanse desde el Vedado, 
por San Lázaro, Prado, Parque 
Central y demás plazas de la mis-
ma sección, hasta la Calzada del 
Monte, con el grueso de la colum-
na a lo largo de la Calzada de 
San Lázaro y en las calles de Co-
lón y Monserrate. 

De tropas españolas sólo queda-
J ban en la ciudad las compañías 

que habrían de rendir los honores 
en el Morro y La Cabaña, a las 
banderas, en el momento del cam-
bio de soberanía, y la II Compa-
ñía del Batallón de Infantería de 
León, ai mando del capitán Rafael 
Salamanca, que, bajo la dirección 
del comandante Florencio Huer-
tas, realizaría la misma función 
en la Plaza de Armas. Otra sec-
ción destacada del mismo bata-
llón, a las órdenes de los tenien-
tes Adriano Argiielles, Juan Vi-
llalba y Teodomiro Gelpi, hacía la 
última guardia en el palacio de 
los capitanes genérales. 

De la parte exterior de la com-
pañía de Rafael Salamanca, cu-
bría la carrera el VIII dé Infan-
tería de los Estados Unidos, con 
la banda de música completa, te-
niendo al frente al tambor mayor, 
Jacob Haeft, hombre de gran ta-
lla, con uniforme de gala. 

Las fuerzas españolas habían 
embarcado sus bandas militares 
y en la Plaza de Armas sólo que-
daban las fanfarrias del Batallón 
de León. 

El orden del ceremonial era el 
siguiente: primero entrarían en 
el palacio de la Capitanía los com-
ponentes militares de la comisión 
norteamericana de evacuación; 
luego, el representante del presi-
dente de los Estados Unidos, 
acompañado del gobernador de la 
plaza de La Habana, con el esta-
do mayor; después los generales 
cubanos de ía guerra de indepen-
dencia que a la sazón se hallaban 
en la ciudad; seguidamente, los 
restantes oficiales generales de las 
tropas norteamericanas con su es-
tado mayor, y, al final, el jefe 
norteamericano de las tropas de 
la guarnición. 

Todos estarían en la Plaza de 
Armas aproximadamente a las on-
ce y media, prestos a entrar en el 
palacio para la entrega de la so-
beranía, a las doce. 

Momentos antes de llegar a la 
Plaza de Armas los generales nor-
teamericanos, seis compañías del 
X de Infantería Regular, que cui-
daba del orden hasta dos cuadras 
en torno del edificio, formaron so-
bre el parque, en hileras, frente 
a la puerta principal. El II Regi-
miento de infantería de Illinois, 
con su banda de música, adelantó 
fuerzas del lado de O'Reilly. 

A las once y media en punto 
llegaron a caballo "ios generales 
Wade y Butler, de la comisión de 
evacuación, con su estado mayor 
y escolta. 

La banda de música del VIII de 
Infantería rompió a tocar la Mar-
cha de Cádiz, uniéndosele las trom-
petas de las tropas españolas. Los 
generales, que habían descendido 
por Obispo, dieron la vuelta com-
pleta a la Plaza de Armas. 
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oficialidad de la plana mayor. 
Junto a ellos, la Comisión de Eva-
cuación, de la que estaba ausente 
Rafael Montoro, por la considera-
ción de que él en aquellas tran-
sacciones había representado al 
disuelto gobierno autonómico de 
la isla; y, de'uniforme completo, 
el cónsul general de Francia, Mar-
tín. 

Jiménez de Castellanos tendió 
fríamente la mano a los genera-
les norteamericanos, Brooke y 
Wade, quienes, con el resto de su 
comitiva, se colocaron del lado de 
la calle de O'JReilly. 

Detrás de los norteamericanos 
entraron en el salón los generales 
cubanos. El capitán general se les 
aproximó y hablando con Mayía 
Rodríguez manifiestamente emo-
cionado, le expresó que como mi-
litar español creía haber cumpli-
do con su deber y que en Cuba 
su conciencia le decía que había 
sido leal a sus principios, como 
general y como caballero, obran-
do sin rencores, y que nunca los 
tendría para ningún cubano, pues-
to que, al cabo, cubanos eran tam-
bién sus propios hijos. Terminó 
expresando que ellos bien podían 
comprender la intensidad de su 
dolor en aquella hora. 

El general Mayia Rodríguez, no 
menos emocionado, dijo, en nom-
bre de todos, que reconocían que 
él había cumplido con s u deber de 
fidelidad a la bandera española; 
y que los cubanos, a quienes ha-
bía tocado defender con la misma 
devoción la bandera de la. libertad, 
también habían cumplido con sus 
deberes, y que ahora tampoco sen-
tían rencor hacia él- o hacia los 
españoles en general. Agregó que 
todos creían cercana la fecha de 
la independencia y que esperaban 
que ese día llegase para, en el 
mismo lugar, con redoblada satis-
facción y contento, izar la ban-
dera por la cual habian jurado 
morir o vencer. 

El gran reloj mural rompió la 
primera campanada de las doce. 
Comenzaba la salva de La Caba-
ña. No se había apagado el eco 
del primer estampido, cuando la 
segunda pieza mezcló la detona-
ción de la segunda descarga; y 
así, hasta el tercer cañonazo irre-
gularmente. 

El último representante de Es-
paña en América se apartó lenta-
mente de junto a los generales cu-
banos, quienes quedaron forman-
do con los dos grupos un ángulo 
recto. 

Pálido, inclinado en su abati-
miento, se adelantó hacia el cen-
tro, encontrándose con el general 
Wade, que, como presidente de la 
Comisión Norteamericana de Eva-
cuación, en ausencia del almiran-
te Sampson, recibiría la plaza. 

En medio del recogido silencio, 
con voz refrenada por la emoción 
apenas contenida, que dos lágri-
mas escaparon de sus ojos, aquel 
soldado de España leyó las pala-
bras protocolares. Dijo, tomando 
al f i n el tono de lectura de los 
documentos militares: 

"Señores: 
En cumplimiento de lo estipu-

lado en el Tratado de Paz, de lo 
convenido por las comisiones mi-
litares de evacuación, y de las ór-
denes de mi rey, cesa de existir 
desde este momento, hoy primero 

í de enero de 1899 a las doce del 
día, la soberanía de España en la 
isla de Cuba y empieza la de los 
Estados Unidos. 

Declaro por tanto a ustedes en 
el mando de la isla y en perfecta 
libertad de ejercerlo, agregando 
que seré el primero en respetar lo 
que ustedes determinen. 

Restablecida como está la paz 
entre nuestros respectivos gobier-
nos, prometo a ustedes que guar-
daré al de los Estados Unidos to-
do el respeto debido y espero que 
lag buenas relaciones ya existen-
tes entre nuestros ejércitos conti-
nuarán en el mismo pie, hasta que 
termine definitivamente la evacua-
ción de este territorio por los que 
están bajo mis órdenes". 

A la terminación de estas pa-
labras, el capitán Hart, agregado 
de la Comisión de Evacuación, dió 
un paso al frente^ saludó militar-
mente al general Jiménez de Cas-
tellanos y tomó de mano de éste 
un pliego manuscrito del cual tra-
dujo, e n voz alta, lo que el capi-
tán general acababa de decir. 

Cuando él capitán Hart conclu-
yó la lectura, el general Wade gi-
ró sobre sus talones, se cuadro an-
te el mayor general John R. Broo-
ke, a quien comunicó que, a par-
tir de aquel instante, quedaba in-
vestido con el cargo de goberna-
dor general de Cuba. 

Entonces, el general Brooke di-
jo: 

"Señor: 
En nombre del gobierno y del 

Presidente de los Estados Unidos 
acepto este grande encargo y de-
seo a ustedes y a los valientes 
que lo acompañan, que regresen 
felizmente a los hogares patrios. 
¡Quiera el Cielo que la prosperi-
dad los acompañen a ustedes por 
todas partes!" 

Sonó entonces la corneta de ór-
denes en el patio del palacio y el 
comandante Butler, del primer re-
gimiento de infantería regular, te-
niendo a su lado al capitán ayu-
dante, Field Page, al sargento 
Schenlér y al soldado Ginoles, izó 
la bandera norteamericana. Dos 
bandas militares situadas en la 
Plaza de Armas ejecutaron el 
"Star Spangled Banner". 
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Terminada la ceremonia, los ofi-
cíales españoles formaron dos hi- i 
leras en el salón y entre ellos pa-
só el general Jiménez de Caste- j 
llanos, siguiéndole en grupo los 
que le asistían y desde la puerta 
las fuerzas de la última guardia 
del palacio. 

En el ' trayecto, las tropas nor-
teamericanas presentaron armas 
v se mantuvieron en atención has-
ta que el general embarcó, y las 
dos compañías españolas le rin-
dieron los honores de ordenanza. 

El único hecho notable que ocu-
rrió en el corto recorrido se pro-
dujo al pasar más allá del Tem- , 
píete la comitiva. Una mujer que ! 
estaba en un balcón sacó una ban-
dera española y la. agitó gritan- ¡ 
do:—"¡Viva España!" 

El general y su séquito se de-
tuvieron. Saludaron llorosos aque-
lla enseña y a la mujer, y con voz 
apagada, dijeron, más que grita-
ron, tres veces: "¡Viva Esoaña!" 

El general Clous y el teniente 
Hart, designados ayudantes del 
general Jiménez de Castellanos to-
maron con él Ia lancha que lo lle-
vó al vapor "Rabat", acompañan-
do'- • 

En el mueiie, había hombres y 
mujeres españolas enlutadas. To-
dos lloraban. Estuvieron alli has-
ta que los barcos se alejaron. Y, 
a la partida, no agitaron pañue-
los ni se despidieron las 
ir" 

t j_,a gabaña, se presentaron 
el teniente coronel Livermore y 
los tenientes Lee, hijo del mayor 
general Fitzhugh Lee, y Jones, 
por el ejército, y el sargento aban-
derado, Webster, contramaestre 
Hill y bombardero Applegate, del 
crucero "Brooklyn", por la escua-
dra. En el caballero de la forta-
leza no ondeaba la bandera de Es-
paña y la driza del asta estaba 
inservible. Dos marineros _ del 
"Brooklyn" treparon en el mástil 
y pusieron nuevas drizas. El te-
niente Lee pidió del oficial espa-
ñol, teniente Cacho, que izara la 
bandera española, con el fin de 
que las fuerzas norteamericanas 
la saludasen. El teniente indicó 
hacia el Morro. El semáforo seña-
laba las doce. La gente del "Broo-
]ri"n" debió comprender, pues hi-
r - ->n desde el puente una señal 
pr..a que se prescindiera de la ce-
remonia y la batería de salvas de 
La Cabaña, montada por los ma-
rinos del crucero norteamericano, 
comenzó el saludo, izándose la 
bandera de los Estados Unidos, 
con lo cual y la entrega de las 
llaves y el inventario, por ,el te-
niente coronel Cavestany, que re-
presentó al ejército español, que-
dó terminada la rendición. 

En el Morro, el sargento de ad-
ministración, Mersoig, arrió la 
bandera española, que estaba iza-
da sobre el mástil anterior del se-
máforo. El teniente Wade, hijo 
del mayor general Wade, izó la 
norteamericana en el mástil pos-
terior de la caseta. 

Desde una casa de la calzada 
de San Lázaro, cuando se desple-
gaba la bandera de los Estados 
Unidos sobre la plataforma de ho-
nor del Morro, alguien izó dos. he-
liógrafos, que arrastraban una 
gran bandera cubana y así, aquel 
día, como un anhelo, durante va-
rias horas, ondeó a los vientos, 
aunque no desde aquel baluarte 
del viejo castillo, el tricolor de 
Cuba Libre. 

Retirados los españoles del pa-
lacio el general Brooke saludó, ya 
como gobernador, a los generales 
cubanos. Al darles la mano, dijo-
les que se honraba en estrechár-
selas porque habían sido fieros 
combatientes de la libertad. Broo-
ke era veterano de las campanas 
de Lincoln. 

El general José Lacret Morlot, 
tomando la palabra por todos, hi-
zo una corta elocución, prometien-
do ayuda y lealtad de parte del 
ejército libertador y del pueblo de 
Cuba para que las tropas norte-
americanas dejaran establecido en 
la isla un gobierno cubano, libre 
e independiente. 

El general Brooke respondió 
evadiendo la respuesta al punto 
que se le planteaba en relación 
con la independencia de Cuba. Di-
jo : "Mi gobierno me ha enviado 
para que en Cuba establezca ese 
orden que en la isla por muchos 
años ha sido desconocido. Para 
tal finalidad, es menester que yo 
cuente con el apoyo de ustedes, 
aguardo extraordinaria asistencia 
en quienes deposito mi mayor con-
fianza. De todos ustedes, pues, 
y, del pueblo, espero cooperación". 

El general Lacret replicó que 
el gobierno militar de los Esta-
dos Unidos podía tener la segu-
ridad de que los oficiales del ejér-
cito libertador de Cuba harían 
cuanto en sus manos estuviese 
para restaurar en Cuba las condi-
ciones de paz y prosperidad. 

De intérprete actuó el capitán 
Field Page. 

Tras de retirarse los generales 
cubanos, fueron recibidos los com-
ponentes del Ayuntamiento y des-
pués el claustro universitario en 
pleno, con sus togas académicas. 
Y, al final, diversas representa-
ciones. 



r 

Poco después de las doce y me-
dia, el general Brooke, con su co-
mitiva, salía para el Hotel "In-
glaterra", y desde la Acera del 
Louvre revistó a las fuerzas nor-
teamericanas. 

El cese de la soberanía españo-
la en Cuba se redujo, pues, a la 
significación intrínseca del acon-
tecimiento histórico en sí. Las au-
toridades españolas quisieron, de 
gu parte, despojarlo de espectacu-
laridad. Procuraron hacer con-
traste entre sus uniformes de 
campaña y los de gala de los ge-
nerales norteamericanos, restando 
todo brillo especial al hecho. Acor-
taron las fuerzas que dejarían en 
la ciudad en el último momento 
a lo imprescindible; y evitaron 
multiplicar las ceremonias de 
arriar banderas, reduciéndole sólo 
a la del castillo del Morro; y, 
para esto, las fuerzas que deja-
ron en la fortaleza del siglo XVI 
se limitaron a lo estricto. Con es-
to no honraron al pabellón que se 
izaba. La prensa norteamericana 
reprochó a los españoles el haber 
sustraído a la ceremonia el esplen-
dor que se pensaba habría de te-
ner y 1 u e para España habría au-
mentado la humillación, y la pren-
sa española comentó que el haber 
ido. en gran uniforme los genera-
les norteamericanos al acto acre-
ditaba moderación e hidalguía. 

Pero de lo que más se ufana-
ron los periódicos integristas de la 
Península fué de que inmediata-
mente después de arriada la ban-
dera española no se izara la de 
Cuba Libre. 

alguien recordó con razón: "Lo 
mismo hicieron los ingleses en 
Yorktown rindiéndose a La Ro-
chambeau y no a los generales 
norteamericanos de la indepen-
dencia". 

Por eso, Máximo Gómez regis-
tró en su Diario (8 de enero) un 
comentario de amarga pesadum-
bre y de herida emoción. 
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tos actuales, tra 
ver los problemas d¿ 
con visión unilateral 
focando sólo aspecf 
como en dicho pro>| 
no cabe hablar, conf 
tífico, de proteccic 
sin considerar, por 
tos cuatro postuladc 

1.—La unidad dd 
básica, para que a| 
considere como tal| 
utilidad importante 
un solo código o cue| 
das las disposicionel 
a ofrecer protecciór 
menor. 

2.—La unidad de 
asegura el control 
ción, a través de uj 
central (Consejo u ¡ 

" * - -' f f l 

>s Unidos e n La Habana, que tuvo bajo su mando las tropas de ocupación de 
íuevo de 1899. Aquí aparece con su Estado Mayor. 



íayor general Fitzhugh Lee, ex cónsul de los Estados Unidos e n La Habana, que tuvo bajo su mando las tropas de ocupación de 
la plaza, el día de Año Nuevo de 1899. Aquí aparece con su Estado Mayor. 



Campamento que puso el X Regimiento Regular de los Estados 
Unidos desde enero a marzo de 1899, en el Campo de Marte. Es-
tas fuerzas fueron luego trasladadas a Los Quemados, para for-

mar el Campamento-de Columbia. 

Habana las tropas ele ios ĵ suiuos U I W J * — — v - ' " 
mentos en los parques. La fotografía m u e s t r a una secc:ón ^ la 
policía militar norteamericana, acampada ea Prado y San Jort 
En esta situación estuvieron hasta que se fundo el Cuerpo üe 

Policía e a la Capital. 



( 


